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Ayor recibimos un aviso telefónico urgente. "" '''['/¿ . , - , . • , • . 
— línvie nstetl ú escape ¡i casa de líomanones un espi.r y un fotógrafo listo. 
—¡Listo! A casa de Romanones. 
Ai llegar oimos gritos y protestas. Romanones decía: «Cálmense ustedes, por Dios. No es posiljle. romper ahora la Conjunción. 

Estarnas en los momentos erítieos. Para eso les lie llamado. Iglesias, reflexione usted.» 
La voz de Pablo Iglesias vibró tonante: «Yo no puedo dejar mis ideas en las antesalas de Palacio.» Azcáratc gritó; "¡Alto ahí, amigo 

Iglesias!; que yo he salido tan republicano como entré. Hemos terminado.-; 
En ese momento abrinins el obturador y ¡pun!... la fotografía que tenemos el honor de ofrecerles. 
¡A ver si rectiüean ahora! , •. 
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ELMe§4TÍ^eRoPoLÍTÍCo 
El coiiilc y Iota moros. 

Entramos o.n el tloapaclio tic la Presi­
dencia (111 v\ mniiiento e.ii qui.-, se <loH])ideii 
los iiioroB, csofi que lian venido por atún. 

Kii ol despaclio hay un oloreillo que no 
noH agrada. El conde sale ñ. iinestro en-
cnontro y nos saluda con las palabras del 
ángel... Pulido. 

— ¡Aljandnlilá! ¡Maifikaíabntruqni!... 
—Mercí, mncii'i le prenidant —contenta­

mos nofiotro.s sin ña.ber qui"' decir, pero se 
gnrosdeque el conde no oiiLiende fran­
cés. 

Don Alvaro se da un papirotazo en la 
nariz y exclama: 

— ¡Ay, perdone usted, mi amig-o! Esto '̂ 
nioro.s me enloquecen. Me lie quedado con 
]a costumbre do repetir lo que me enseñó 
el doctor Matíytrela otra noche, ¡Aljandu" 
lila... Jolimkídaqui... Alkantodiguki!... 
Oiga usted, para internos, .̂usted creo que 
Maestre sabe árabe? 

—Yo creo que no. 
—A mí no me han cnteudido nna pala­

bra los samalakatniquis estos. En cambio 
yo me lie enterado de todo. ;Como que 
han venido á. pedirme unos destinos de 
7,50 por turbante! ¡Chico, lo dicen talmen­
te como io.s do Ouadalajara! Í3rücas se ha 
quedado con la boca, abierta. . 

—Y (¡ué, ^.piensa usted complacerles'? 

—¡Hombro, claro! líUos dicen que la pc^ 
iKíLración pacifica no les coje il(! nuevas y 
quieren aprovechar estos primeros días. 
Hay que meterlos en 

ijñ comltinnción. 

•— ,̂Poro en la combinación de alto per­
sonal, señor in^esideiite? 

—No me hable usted de cosfi.s tristes — 
contestó el conde con d(iHaliento. 

Ysent.'indose en el sola, á estilo moro, 
con un pío dübajo do las posadoras, nos 
reíirió todo su calvario en ese tristemente 
ciMebre pleito de las dimisiones y do la 
combinación. 

Supimos por éj que iiübia podido el 
í'huei/nen i\ Bernardo ñagasta, Huís: Jini6-
iiez,,Péroü de la Oliva, Oayarrc, /íaucada, 
Toxii'oute, Bolaunde, Navarro Reverter 
(bijo), etc., etc.. ¡Y como si no! 

Inútil todas las iusínuacinnes, inútiles 
fndos los recados. 

—¡Ya ve usted —(sxeiamaba con triste­
za--, híi.sta RUÍK Jiinénez buscó la disculpa 
de que no me oiicondia poique estaba afó­
nico... i';l! . ' '• 

—ropero .si dicen que le va usted A hacer 
ministro?..; 

ÍJA Itoiiihii. 

Esta indicación cnyó como una bomba 
sobre ol temporal dorocho del conde. 

—¿Ministn) Huiz Jiménez?... ¡Nuuca! 
Seria preciso que ocurriera alg-o extraor­
dinario. ¿Cómo es po.sibíe que lleve yo á 
jurar á uu hombre después de lo de Mo­
rral? 

—Eíi cierto; pero sí él era n'ob<;rnador 
entonces y se di,io de él que lo menos quií 

podía cxig'irselc era que emigrara, tam­
bién os verdad que luey-o ha sido alcalde. 

—¡Pero, qué alcalde, Dios mío! lln al­
calde que habla del matadero y se súbela 
carno; que habla de las tahonas y se mer­
ma el tamaño do los panecillos. Y sobre 
tüdo —i;-r¡ta el conde, presa de la mayor 
indignación—, ¡uu alcalde que se retrata 
tocando el .piano! ¡No, no puede .ser! Se 
nio caería la cara de vergüenza... 

—Permítame u.sted que me asombre, so-
ñor presidente... 

Luego hablaremos de un sinnúmero de 
bagatelas. Do si se volvia á estar haciendo 
contrabando de armas cu el Ilif y Ceuta 
como en lS9.ií y lí)09; de si concedí.riamos 
cruces de Isabel la Católica á algún co-
nuircifinto judio de aquella tiei-ca; de lo 
mucho que conoce aquello el señor Villa-
nueva; de si se han agotado ya los presu­
puestos para líU.'í, y de otras tonterías por 
el estilo. 

El conde se mostró muy optimista en to-
do.s esos asuntos y especialmente en lo que 
hace r'elacíón A la actitud jlo los conserva­
dores. 

Eiiiiiayoi!) 4lc iiriiioiiia. 

—Ahora —nos dijo ol presidente pidién­
donos un pitillo y otro para Brocns - es­
tamos haciendo ensayos de armonía. A-
dou Antonio le he encontrado nniy bien. 

•^¿Pero le ha visto usted? 
• í—¡A ver qué vida! Beaadita me preparó 

la cosa, y en la calle do. la Lealtad estuvo 
pidiéndole á don Antonio que llcgíiramos 
;l un acuerdo. Claro que Maura no me con­
sidera un estadista ni mucho menos, pero 
reconoce mi buena pata.,. Yo le planteé la 
cuestión de este modo: «A usttnl se le mu­
rieron Cánovas, Silvela y Villaverdo. A 
mi so me han ompczatlo á morir por Cana­
lejas y Morot...» Maura me miró con algu­
na severidad, pero enseguida cand)ió do 
aspecto. Y hablamos de iíts (deccioncs. 

—¿Serán pacificas? 
—Más pacílicas que las do Poincaré. A 

lo.s ferrerisfcas les he permitido que repar­
tan folletos de su escuela por todas partes 
y que abran suscripciones, á Lerroux le 
estoy ayudando en esa ehapucilla del ar­
chivo de Indias, á los de la Conjunción los 
tongo metidos aqui (y señaló). De lo demás 
ha de encargarse Moreno... Además, esos 
mítines que va á dar mi hermano en San­
tander y Barcelona, con unos 'discursos 
soberbios que le eatán preparando entre 
El Barc/v.ero y Cordoncillo, han de ser de 
grandes rt^Hultados. ¿Usted qué cree?... 

—Que entre (iso y que (d duque nos trai­
ga do.s buenas corridas, el éxito es indis­
cutible. -̂  '•.;-,:^• , . •.••.., • 

j T < I c s | m c ! « i ' 

—Después á gobernar hasta Octubre, si 
Dios y el Vaticano quieren, que si que-
flrán, como dicen los ateneístas que no 
me votaron. 

—¿Nada más que hasta Octubre, conde? 
— Nada más. En Octubre se caen las ho­

jas, y ésta do parra conque yo voy tapan­
do los boquetes de la administración, no 
se sostendrá más tiempo. 

Este rasgo de sinceridad del conde nos 
conmovió hasta el punto do quo estuvimos 
por besarle en la frente. 

La presencia de Brocas no.s contuvo. 
—Ha venido una dimisión, Alvaro. 
—¡Gracias á Dios! ¿De quién? 
- D e Alonso Caatrillo. 
—¡Anda al cuerno! Esa viene todos los 

dias. Es quo Demetrio se ha empeñado en 
echar do El Imparcial á López Balleste­
ros, y lo va á conseguir... entre él y Gas-
sct. 

—¿Han venido más moros? 
—Ni Dios lo quiera. Creo que al salir 

me han dicho una cosa fea. 
— A l j a n d u l i l á . . . •-^ >" ^•.--••.•. -•--. 

—Y Samaraliatiqui... 
—Eso quiere decir que les extiendas 

unas credenciales de siete pesetas. 
Y el conde se puso á estudiar el progra­

ma do nuestra penetración .suave en Ma­
rruecos. 

¡Alá!... que es tarde. 

l'íMt-̂  

En fii JZeíiro.—Nada, no se acerca. Pues, 
señor, habrá que irse adonde no alcance 
la jurisdicción de Méndez Alanís. 

SEMBLANZAS POLÍTICAS 

Una calva que brilla inmaculadti. 
Unas cejas que fruncen duro ceño. 
Unos ojos que ponen gran empeño 
en parodiar del lince la mirada. 

Su boca hace la l'rase almibarada 
aunqueabrigue intenciones de un miuroño, 
y á cada lado de ella, como en sueño, 
pende una guía lacia, desmayada. 

Balbucea su cuerpo dulcemente 
remedando el compás de una habanera 
y dando mil camelos á la gente, 
porque cuando se inclina de manera 
quo parece caer... se alza valiente. 
No cae. Es un vaivén do la cojera. 
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FUNCIONES DE PRÍM4YERA 

Asi ([ue termine, la compaíiía Mendoza-
Guerrero, un popular empresario {que nn 
es Mosquera, pero que también ea de Ga­
licia) ofrecerá al público madrile.ño la un 
vedad de un espectáculo, que consiste en 
Un potpourri de casi todos los ctroa que se 
representan en los demás teatros. 

Ho aqui el repertorio y los intérpretes; 
Montero Ríos iiará 'Sobrevívirse, y si le 

queda tiempo, Entre parieniea. 
Pérez Caballero y Rodrigáñez interpre­

tarán Trampa y cartón, y luego se irán A 
los palcos para ver Las estrellas. 

Pérez Gaidós habia pedido El premio 
Novel, porque so cree con facultades para 
interpretarlo, pero á última bora no esta­
ba acordado 8i se accedería á sus deseos. 

Maura quiere presentarse en Camino 
adelante, aunque nosotros le aconsejamos 
que pruebe ¡I ensayar ¡,a eacondida senda. 

Soriano estudia Las hazañas de Juani­
llo el de Molares. 

Melquíades, Pido la palabra, Oratoria 
fin de siíjlo, ¡He vive! y ICl trust sin los ía-
norios. 

Navarro Reverter, iS'. M. el cupón. 
Weyler, Mancha que limpia... ¡mancha 

que vuelve á salir! 
Jimcno, IClgrumelf. 
Barroso, Vida y dulzura. 
López Muñoz, La rirna eterna. 
Sunreíi Inclán, Cambios naturales. 
Azzati, El golfo de Guinea. 
Riiiz Jiménez, La bomba del líetiro. (No 

confundirla con la de la calle Mayor.) El 
mtyor alcalde, el rey... y el peor, yo. 

Pedro de Répidc, La Venus modurna. 
Lerroux estrenará Une affaire d'or, 

anunciado en Lara con el titulo de Un ne­
gocio de aro. 

La Cierva, ¡Lagarto, lagarto/... 
lionianono3 y Brocas, El misterio dtl 

cuarto amurillo. 
La minoría conjunciouista, La tirana: 
Dionisio Pérez, El gíhniillo. 
Zancada, La volatinera. 
Arias de Miranda y Palomo, Los deshe­

redados. 
Valentín Gayarre, ¡Sálico en el mundo! 
Alba, Accidente de aulomóvil. 
Terminará el espectáculo cantando Pi-

dal el aria de la carta do Gigantes y cabe­
zudos y bailando panaderos todos los te­
nientes de alcalde de Madrid. 

En los intermedios los señorea Dato y 
Besada rifarán una copia del • hermoso 
lienzo JM boda interntmpida. 

GAZAPILLOS 

El Liberal, en su articulo de fondo, dice 
solemnemente: 

ttEn la siesta causada por la digestión 
surge tan solo una sombra de neg-ra pesa­
dilla: la vuelta posible de Maura y La 
Cierva, :> 

Conque se digiere, ¿eh?... ¿se digiero?... 
Vamos, hombre... 

¡Menos mal (jue lo decimos! Siestecita, 
digestión... ¡Así da gusto! ¡Y echo usted 

indemnizaciones, que á nosotros como 
si no! 

Nuestro querido y rozagante colega el 
Heraldo publica el siguiente suceso: 

f'Un incendio.—'^A anciano de sesenta y 
cuatro años Valeriano Aranda Alba, do­
miciliado en la calle de la Solana, núm, d, 
80 suicidó, (iisparándose un tiro en la ca­
beza. 

>>La enfermedad crónica que padecía le 
impulsó á tan terrible resolución.» 

Ya supondrán ustedes que el incendio 
so declaró en el cerebro del pobre Vale­
riano. 

Nosotros no hemos podido descifrar de 
otro modo el jeroglifico. 

Rodrigo Soriano es siempre regocijan­
te; pero cuando escribe —vamos al decir 
—no tiene igual. 

En un articulo evidenciando la mauera 
de escribir de nuestro barbudo amigo 
Pidal, dice: 

«Este señor Pidal, precursor del AJiu mil 
futuro, ó es un continuado Carnaval que 
saltó del lunes a! jueves, ó el entierro más 
sincero para él, de sardina que el miérco­
les se soterró popular y curdcscamente.» 

¡Ay mi padre!... ¿Pero qué dice ese hom­
bre? 

Rodriguito: ¡tú no estás bueno, mi vida! 

¡Tú tienes, algo! ¡A ti te falta algo! ¿Qué 
te falta á ti, monería de la casa?,.. , 

Por el momento, sintaxis. 

Pues aquí viene otro: el ex maestro de 
periodistas, el brillante, el emocionante. 
Julito Burell. 

El hombre se atiza tres columnas de 
prosa sin sentido en el Heraldo ]iara ha­
blar de Moret, y entre otras cosas cliistosi-
simas, dice «que Azcárate ha departido 
con el rey don Alfonso como Besollati con 
llumberton. 

Y este pollo ha sido ministro de Ins­
trucción pública por culto y por literato. 

Pues mire usted, don Julio; se lo vamos á 
decir en secreto: Besollati es Bissolati, y 
Bissolati no conferenció con ol rey Hum­
berto (q. e . p . d.), sino con el rey Manuel, 
que es el actual soberano de Italia. Pala­
bra de honor. 

Pregúnteselo á cualquier repórter y ve­
rá que no le engañamos, 

Y no escriba, hombre, no escriba, (pie 
es peor. 

¡Asi han matado ustedes al pobre don 
Begis, que era tan culto! 

•* i' . ' 

•lí * 
España Nueoa. titula su fondo: QÍÍC .se 

suprima la policía y iias dejen eon los mah 
hechores. 

Por nosotros, hecho. 
Ahora falta que los malhechores se re­

signen. • .. . ; ,'_•-. 

Sohre^iin niilógrafo <Ie (IvO îla. 

Como homenaje al gran Costa pensál)anios publicar el autógrafo que empieza El 
que tiene la llave del estómago tiene la llave de la conciencia, pero uno de los mucha­
chos de la Redacción se ha entretenido en cortar monos do otros periódicos y en pe­
garlos sobre la cuartilla. 

Afortunadamente, lo esencial del documento —El que tiene la llave del estómago tie­
ne la llave da la conciencia— quedó intacto, aunque sobre la liniía de la cocimcia ha 
estado á punto de caer un borrón. Es un verdadero testamento nacional la gran frase 
de Costa. Sólo le ha faltado pluralizar. ¡Lástinm que sus albaeeas no pidan que se gra­
be en el Congreso! 
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ASALTO i m REDACCIONES 

El mar tes tsatabíi oti su dospairho (Icl 
Diario Universal c\ huQuisimo don Daniel 
López , que ahora p r epa ra un trabfijo so­
bro la roproclucción de la lang-osta, cuan­
do de pronto entró H(\i-n;iiH¡ez, todo con­
vulso; 

— Don Daniel , ostíin ayaltaiido In.s re­
dacciones de los per iódicos minis ter ia les . 

—¡Demonio ! ¿ P o r qní''^ Si no pasa 
nada . . . Hi esto c9 un para íso . . . ¿Por {inó':* 

—Por no abr i r la.s Cortea. 
— ¡Ah, ya decia yo! ¡Aivnro, Alvaro, no 

finieres oir á los amig'os!... ¡A ver , orde­
nanza! Velas, di<i'0, vuela.s á la .Jefatura y 
que manden fuerzas, uuielin,9 fuerza.s, has­
ta (juc se acaben law fiieriías.,. ¡Ccri-ar todo, 
p repa ra r todo! ¡Diosmio! y mi lan^'ostasi i i 
t e rminar . 

Don Danie l liaee funcionar el teiófono 
febr i lmente . Jlenihlo, El Impairial, EL 
Liberal, El País, F.l difundo... ¡Pronto, 
j irunto! 

A todas par tes !U\ía la noticia y en to­
das par tes se produce un pánico indes­
cr ipt ible . 

Mataix g-ritaen FA Mundo: «A ver, fue­
r a todos los bombos á l íomanoiies! Vive­
ro, escr iba uiíted un ar t iculo que se t i tule 
así: ,:MinisterkUení'... Primero ¿a jniierfc. 
Y pida iisted que abran ensc.fíuida laa 
Cortes. . . ¡y que cierren los balcones! . . 
Cristóbal , he rmano mío, no hay sa lva­
ción. ¿Cómo está la caja? f 

- C o j a . ' . • . 

— ¡Mal me coge, cojo!... 
En la redacción de El Jmparcial, López 

Ballesteros duerme. 
— Don Luis, ¡que están ahí! 
- • ¡Hola! ¿Conque v ienen ])or l a diree-

(iión? ¡Belitres, ahora veréis! 

—¡Si son las n iasas , don Lu i s , las ma­
sas, que ruo;en! 

—Dadles morfína. 
Gasset aparece con u n a mang'a.dc rieg'o. 
—¡Enchufar , enchufar cnseg'uida! 
—¿Por di'mde? 
— ¡Tonto! ¿Por dónde harf de euchufar'r' 

Por la boca. 
La redacción de El País está t ranqui la . 

2s'ü iiay nadie . 
En la del llertildo el Duende ha re t i rado 

á la s e n t é . 
— ¡Dejadme á mi! Venya ei impermea­

ble, y una espada! Jíocamora: puede usted 
seg-uir escr ibiendo. Alfonso; enfoca. 

.•I//b//.w.--Bn foca ce r rada no en t ran 
moscas . . . 

—Que te maten . '''• 

En El Liberal, D. Alfredo Vieenti , er­
guido y solemne, areng-a á los suyos: 

—Hijos míos, los momentos son gTaves, 
Daniel Lópea mo ha dado la noticia. El 
populacho asal ta laa redacciones. Ca l ­
ma, mueha calma. Usted, Trompeta , aton-
irión.. . 

P a s a n los minutos , pasan las horas . . . 
¡Qué angus t ia ! ¿Vienen? ¿No vienen?. . . 

Los únicos que vienen son ios telegra­
mas de Fab ra . Uno dice así: 

«ToKw.—ElpiiGblo, iiidü/nado conlmiO.t 

ffnhe.riiaiitpü por manievñr cerrado el Par-
'lameIIlo, iLsallan laa redacciones de lospe-
riódicos minisleriales...-'' 

-—¡Si era en Tokio , don Danie l ! 
— ¡Ya decia yo que esas cosas no pue­

den pasar sino en Tokio! . . . 

—Y esto de que un c iudadano libí-e 
s ienta sed á la m a d r u g a d a y pueda beber­
se u n a ú dos copas hones tamente , ¿no vale 
nada? 

A-
L a cult i irn d e u n cn iu l id i i lo . 

Romanónos y Cajal 'í 
conversaban de este modo; 
El conde: - S e lian empeñado ' , 
de tal manera los socios, 
que no hay modo de excusarse 
sin despor ta r sus enojos. 
Dejaré , pnes, que me voten. 
¿Y usted? 

Cajal. - ¡Un demonio! 
N o puedo; no tengo t iempo; '' 
lo t engo ocupado todo; 
y además . . . t engo un d isgus to . . . í. 
—¿Un disgusto? ''• 

— Si; muy gordo. 
- ¿ E s a lgo de la familia? 
- Es más grave . 

—¡Regtuojo! 
— Estoy buscando h a c e d i a s , 
allá en mi laboratorio, 
u n a célula. . . 

—Poro , i iombrc, • '• 

pa rece ment i r a , concho; .. li 
¿ia cédula personal? \ 

Se a p u r a us té por muy poco; ; . 
mire us té ; yo no la I>ago; i ¡í 

p<',ro eso se a r reg la p ron to ; !,' ,* 
venga usté por mi despacho, ;'••. 
que yo me encargo de todo. "•'' 

— P e r o , conde. . . 
— ¡Nada, nada! . , . 

—Si es que el bac i lo . . . ' " ' '.; 
—¡Rüconcho! 

No vacile; has ta m a ñ a n a ; 
le espero de seis á ocho. 
Y Cajal dijo en t re d ientes : 
— ¡Lást ima de gonococo! 

• ' F l o r i l e g i o . 

¡Pobre conde! ¡Qué herejía! 
¡Nunca, lo podrá olvidar! 
Ved las cosas que decia , 
cada individuo al votar: 
Un OTíí/üf/''. —¡Besugo! 
Una datna.—Escojo... ¡bah! 
Un escrifor.—¡Ignorante! 
U/i sabio.—\Q.mi a t rocidad! 

— ¡An.sio.so!—gritaban otros-
— ¡¡'"ueral—todos los demás . 
Un. aleneisla clásico: 
—¡Que v iva la libertaiU 
-Imíí/ ío.—Somos los menos . 
Zancada.—Yo estoy de más . 

T r i s l « dcspcti ir i» , 

—Adiós, conde; rae despido 
de la subsecre tar ía 
con l ág r imas en los ojos; . „ -. 
¡qué pasajera, es la dicha! 
—Adiós, Zancada ; no l lores; 
ten la conciencia t ranqui la , 
que s iempre hablaré de ti 
como de cosa quer ida ; 
yo te j u ro que j a m á s • ' _' 

apa r t a r é mi pol í t ica 
de !a que en el Ateneo ,-, 
me seXialaste; en la vida --
cambiaré ya de conducta ; 
la t uya ea ya mi polít ica; . ••. 
sólo la tuya , Zancada ; 
sólo la de zancadi l la . . . 

Por la tl"JUlíi^^r¡I)l;¡lin, 

. , •• , P O N . . .•; 

¡AGUA VA! 
Tenemos que empezar osta sección d á n ­

dole un iionibo á nues t ro poético ca tedrá ­
tico y minis t ro Sr. Ló­
pez Jlufion. 

E L M I Í N T I Ü E R O ' ñ ié 

el i'inico j f p o r i ó d i c o 
—¡como que es el ún i ­
co!— ([ue dio la no t i ­
cia de que los catedrá­
ticos le ilian á r ega l a r 
uu hoteli to en San Se­
bast ián al señor López 
¡Muñoz, y a u n q u e los 
demás colegas no ae 
dieron jior en terados , 
al señor López Muñoz 
le bas tó saber que E L 
MiüNTiuiiJlto t i r aba la 

tonter ía de 30.0U0 ejemplares para dir igir 
u n a ca r t a á la P r e n s a r e n u n c i a n d o ai ob­
sequio, 

D. An ton io : ¡así se hace! Señores cate­
drát icos; ¡á otra cosa con esas 50.000 del 
ala! 

A nosot ros nos pa rece que nos hemos 
ganado la comisión. 

L o hemos hecho bien ¿verdad? 

En la T a b a c a l e r a se ha c reado u n a pla­
za . . . ¿df. qué dirán ustedes?. . ¿De técnico 
que examine las labores y que impida el 
envenenamien to del público? ¡Quiá! ¡De 
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representanto del Instituto de Rcforniíis 
sociales, o cona así, pai-a que estudie la 
orgauizaeióu obrera de la Compaüia! 

No necesitaremos decirles ü ustedes 
para quién es eso, porque en España :io 
liaj' más que una persona entendida en 
tales cuestiones: uno de los hijos del se­
ñor Navarro llevertíír. 

i . • * 

• * * * 

—Oig'austed, don Melquíades ¡.;si<;-ueus­
ted cobrando, por una de esas distraccio­
nes que suele uno tener, el sueldo de eatc-
drático de la Universidad de ("tviedo? 

Es que nos lo ha preguntado un aniig'o, 
¿sabe usted?, y no bemos podido contes­
tarle. 

*** 
¡Buena la han armado los cliicos do la 

Juventud conservadora con su ideica de 
publicar un rotativo! 

Lo primero que se les ocurrió fué. nom­
brar una comisirtn compuesta del intrépi­
do Ganáis, el sesudo y pausado Gómez de 
Baquero, el impenetrable Azoiiii, el kilo­
métrico Tufy el equilibrista Claudio Fra­
ilo. 

Pero, chicos, se les ha olvidado A uste­
des lo más importante: el dinero. 

¿O es que pensaban ustedes comprar el 
rotativo eu el Bazar X, con lectores y 
todo? 

La Ven Üe Catalunya ae indigna porque 
otro periódico ha dicho que Cambó y Le-
rroux se entienden, 

¡Pues si que es una noticia l'resca! Que 
las Mancomunidades los han mancomuna­
do lo saben en Madrid hasta los monagui­
llos. 

'i.' 
¿Y eso es causa de tan grande indigna- "^ 

ción para 7-/ÍÍ Feííî  . . '•^' 
Pues... ¡no la ven! i |^ 

Cosas del Ayiintaiiiionto 

El Sr. Ruin Jiménea publica una nota 
oiiciosa en ios periódicos, diciendo (al pa­
recer, pues no hemos acabado de enten­
derla) que no se sube el precio del ¡lan. 

¡Ya, ya lo sabíamos! 
Pero se baja el peso. 
¿Cuánto?... 
;Ab, eso depende de la voluntad de los 

talionerosl 

Y á propósito de tahoneros: 
¿lían leído los tenientes la indolencia 

que les dice El Badical? 
Eso de las 500 pesetas mensuales hay 

que rectilicarlo enseguida. 
Y, ademáSj hacer un buen repeso. 

El Sr, Reynot dijo en la sesión: 
—Tengo que hacer una denuncia con­

tar el Sr. Carnicero..' 

Campanillazo del alcalde y á otro 
asunto. 

Y nos quedamos sin sa!)or lo que tenia 
que decir Reynot contra Carnicero. 

Pero no lo que ilice Carnicero contra 
Reynot, porque lo va pregonando por los 
pasillos. 

¡Pasillos cómicos del Ayuntamiento! 

En la Tercera Casa Consistorial están 
las oíicinas do la Junta técnicü. de salubri­
dad. 

Y cuando se entra hay que taparse las 
narices con un pañuelo empapado en co­
lonia para no caer desvanecido. 

FA- ertíí))j(jíYif/o.—¡Caramba! Si á mi se 
me ocurriera una ileclaración tan pronto 
como á líomanoncs, no haría más el ri­
dículo. 

Una vOK (que no se ve).—Más, no; pero 
si igual. 

— 12 — 

Bilis.—Tinta fabricada especialmente para uso de 
algunas redacciones. 

Bil lete .—Un papel que da el Banco de España 
para que nos llagamos la ilusión de que Iiay di­
nero. 

Biografía.—Artículo que suele escribir oí propio 
interesado para que las gentes se asombren de 
su valer. Suele valer (con fotografía) do cuaren­
ta á cincuenta duros. 

Bii'lar.—Lo que están hacieijdo con los cargos pii-
blicos muchos señores impacientes. 

B i s t n a r c k . ' - E l general Laque; pero con talento. 
Bismuto.—Medicina á la que suelen acudir los 

caudillos revolucionarios para no hacer el ri­
diculo cuando el pueblo se lanza al motín. 

Bisteque .—Lo que no vemos nunca escrito en es­
pañol... ni comemos jamás en España. 

Bisfurf.—Puntilla con que se remata á los enfer­
mos. 

Blandir.—Acción preliminar que realiza con el 
sable todo el que viene á pedirnos dos pesetas. 

Blanquete.—Porqneria que le pone á uno los la­
bios imposibles cuando besa á^las señoras. 

Blas.—Un redactor de JAI. Correa que va siempre 
colgado de un puro. 

Bledo*—Lo que se uos importa á nosotros toda la 
política. 

Barquillo.—Calle de Madrid por la que solo pue­
den pasar los tranvías. 

Barraca .—Uu puesto de la plazuela <ie San Mi­
guel. 

Barral .—El compañero de Azzati. 
Barrera.—Refugio que sirvo enlas ¡dazas de toros 

para que se tire de cabeza al callejón el Gallito. 
Barret ina .—Un gorro que no es ni republicano 

ni monárquico.—Una especie de Prast de la Riva 
colorado. 

Barricada.—Sit io al que no acuden nunca los je­
fes republicanos. 

Barrigudo.—Véase Barroso, 
Barrio.—El hombro que organiza con mal éxito 

las huelgas ferroviarias. 
Barrizal .—Todo Madrid en cuanto caen cuatro 

gotas. 
Barroso.—Véase barrigudo. (Claro que con este 

sistema no se van ustedes á enterar, pero lo mis­
mo .sucede con el Diccionario de la Academia.) 

Bártulos .—Los que va á liar dentro de poco Ro­
manónos.' 

B a s a l t o . - A l i m e n t o niuy reeoniondado para con' 
cejale3.:::^Cr¡staliza en forma de adoquín. El se­
ñor Miró lo representa, 

¡Basta!—Palabra que no emplean nunca en la 
mesa los lilierales. 
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Tórtola ValeiiciíL se lia despedido. Se­
ñor ¿cómo te, pagaremos lísta gracia que 
nos dispcnsaa? 

Podremos leer loa periódicos iiua tem­
porada, podremos ir á Romea, aun estan­
do seguros de que si aquello arde, nues­
tros liueseeitos se convertirán en abono 
ealeinado. 

¡Qué felicidad!... 
Vamos, una íelieidad relativa. Porque 

ahora reaparece nuestra respetable com­
patriota doña Úrsula López. 

Menoa mal que viene A llevarse com­
pañía. 

Que la encuentre de su gusto y que le 
dé mucho dinero. 

Ya D, Gabriel E. España ha conseguido 
organizar sus funciones rfclectay, en que 
el bostezo es libre. 

La Zarzuela se va ¡I inaugurar asi. 
Le suplicamos con toda el alma que no 

no9 envíe localidades. 
Para aburrirnos ya tenemos bastante 

con el Kspafio! y cou los artículos del doc­
tor Maestro. 

*** -, 

Por cantar diez y nueve funciones co­
bra Titta Rufo, 114.00Ü IVancos, á G.OOO 
francos función. 

De seis noches que le han anunciado ha 
cantado tres. 

¡Eate Titta! 

La ChelUo está vedada. 
La puerta del escenario del Salón Ma 

drid es la i'mica en que aparece este car­
tel: «Prohibida la entrada por orden de la 
autoridad.» 

¡A ver! QMQ nalga la autoridad (pie ha 
dado lísa orden. 

¿Está claro? 

Cuernos 

MJOS r eñ i ro s tniirinoíi. 

Con motivo de la cogida del pobre Do-
minguin, baliian los periódicos de loa cen­
tros taurinos. 

Nosotros, que llevamos muchos años de 
reportaje, no conocemos más centros tau­
rinos que la acera del cai'é de Levante, 
donde se perillán los maletas para acri-lii-
Uar al primer entrecot que salte al ruedo, 
y la visera, que es el trozo de Puerta del 
Sol entre San Jerónimo y Alcalá. 

Los demás centros taurinos deben estar 
en los cuernos de la tuna. 

NO 
¡Miren ustedes qiie el afán de colocarles 

bulos á los provincianos! 

El <Iu<|iic ac pr(ti>ara. 

Los revisteros taurinos dicen que han 
pasado dos días deliciosos en la ganadería 
del duque- de Tovar. 

¡Como que es !a mejor ganadería del 
mundo! 

Y si no, ya verán ustedes como io dice 
la critica apenas empiece el duque á sol­
tarnos toros. 

¡Olí, la eleiiclu! 

Y volviendo á lo del pobre Dominguin 
(q. e. p. d.), ¿han visto ustedes que prisa 
80 dieron les especialistas por ofrecerse 
para operar al pobre novilhn'o? 

Albéniz y Kecatero solicitaron que por 
caridad, por humanidad, fuera á opei-arlc 
una eminencia, 

¡Si, si! Las eminencias no son para es­
tos casos; son para los días en que hay 
que fialcar á uu astro coletudo que se ha 
hecho uu rasguño en el dedo meñique. 

¡Y« era lioru! 

Anteanoche se reunieron en Foruos m(i 
dia docena de apoderados de toreros, acor­
dando en principio asociarse, redactaran 
reglamento y sacar la patente necesaria 
para ejercer esta productiva industria. 

Convocaron xina asamblea para acordar 
también devengar mayor comisión en los 
contratos. 

¡Más todavía! 

•;:V;; 

— lÜ ~ , , 

Bast idor .—La mampara del despacho de minis­
tro en el Congreso. Así, se dice que los pasteles 
so confeccionan de bastidor adentro. 

, Bastón.—Lo que le sirve al conde para sostouer-
se. Otros, en vez de bastón, utilizan la muleta; 
pero el conde da los quiebros á cuerpo limpio. 

B a t a c a z o . — E l que acaba de dar Pórez Caba­
llero. 

Batallailop.—¡Ya se sabe! Rodrigo Sonano. 
Batida.—Operación que no se hace jamás durante 

la noche en las callos de la Abada, Tíorno de 
la Mata, etc. 

Batuda.—Sesión solemne en el Congreso. 
Baut i smo.—Lo que lo rompen á uno cuando mo­

lesta. No se sabe exactamente dónde está; pero 
debo ser en la cabeza. 

Becerra .—Dos periodistas. {Pablito Becerra y 
Linares Ídem.) 

Bel laco .—Un individuo que á primera vista pa­
rece una persona decente y hasta alterna en po­
lítica. 

Bencina.—Perfume preferido de! general Weylor. 
Benigno.—Varóla. 
Benito.—Pérez Galdós. También so dico de los 

amigos qiie tiene. 
B e r g a n t e s . - Por no incurrir en omisiones no los 

citamos. 

Berrendo.—Los hay hasta en libertad. 
B e s u g o . — U n hombre que puedellogar á ministro. 
B e s u g u c r a . — E l salón de conferencias. 
Betún.—Cosa de poca altui-a.=Así so dice: Mon­

tero, en lo de las Mancomunidades, ha quedado 
á la altura del betún. Pero del betún sin brillo. 

B i b l i a . - L o último que suelen comerse en la ad= 
miiiistración piiblica.:=Asi, oímos decir todos los 
dias: «Fulano se'-ha comido hasta la Biblia^. 

,•'' Aunque nosotros podemos asegurar que la Bi­
blia ya 80 la comieron el año pasado. Ahora 
roen las tapas, que es lo único que queda. 

B i c o c a . - D e s t i n o s que suelen llevarse casi siem­
pre los chicos do los ministros que no saben leer 
ni escribir. 

Bien.—Palabra que les enseñan álos diputados de 
la mayoria cuando juran, para que no dejen mal 
al presidente del Consejo. 

Bienaventurado .—El que no soporta á Ruiz J i ­
ménez. 

Bienven ida . — Un torero que no pasa do me­
diano. 

Bigote.—Pelos que llevaban !os hombres en el la­
bio superior el siglo pasado. Ahora no llevan ni 
bigote ni pantaloni'S. 

Bilbao.—Población donde sueña Echevarrieta con 
armar 30.000 hombres. 
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M I D O DE LOS NEGOCIOS 

¿Les iiiterefian X uafcode.s los ueg'ócios':' 
A nosotros tamljicn. España as un país 
(tniuln, los nof^oeioH se, ninltiiilicfiu. Aqiii 
salta un ncg-ocin (.le deliajo de. un ado­
quín. 

¡Así vienen los extranjeros :'i biiscar 
consejos de aduiinistraciún baratitos y 
despreocupados, y asi noa ponn la prensa 
de Ambos Mundos, que nos ha tomado por 
el rcstaurant del mismo nombre. 

Lo del Crédito Ag-rieohv del Sur de Es­
paña sig'ue dando .jucjío. Ahora está sobre 
el tapete la íilial Conipaüia de elcetrici-
dad dol Sur, de qiie son eonsejtíros tam­
bién insig-nes ex ministros liberales. Le 
acusan (á la Compañía) de haber cogido 
al Ahorro francés iin millón de francos. 

—Pues no me he enterado. 
—Hombre, según los pcriúdicos que lea 

usted, 
—Pues leo El TJharal, Diario IJnivcr-

ml, Iloraldo, El Tmparcial... 
— No me, interesa loque usted lee. Lo 

único que digo es que si no compra usted 
los periódicos franceses no sabrá lo que 
ocurre cu España. ¿Tampoco so entero us­
ted de aquellas famosas minas de Nerva, 
imaginadas por' Rochettc, neg-ocio en el 
que estaban complicadoK dos ex ministros 
liberales, y unb de ellos, por cierto, de los 
que más hablan de moralidad. ¿Tampoco 
se enterarla usted de unos 6Ü0.0UÜ francos 
á cuentan... 

—Ni nadie. 
—Pues se van ustedes á enterar muy 

pronto, porque liemos leido una carta del 
.propio lloehette, en la que dice, desde 
América, qiie después de muchas medica­
ciones se decide á revelar en un folleto 
todo lo ocurrido en España con ese céle­
bre neg-ocio. 

—Será terrible. ' 
—Será para morirse de risa viendo á 

muclia gente en pelota. 
—¿Y cómo se enteran ustedes de todas 

• esas cosas? 
—Por nuestros dilig-entes espías. Ahora 

hemos mandado uno á Huesca paca que KI-
entere de los rieg-os del Alto Aragón, 

.—¿También alil hay?.,. 
—¡Ay, si! Pero ¿qué periódicos lee us­

ted? 
—Ya se lo he dicho: Kl ÍAheral, el Be.-

rnldo. El Imparcial... 
—Pues lea usted EL MIÍNTIDERO, ca­

ramba, que ahora va á celebrar intcrviús 
con los herederos de aquel honradísimo 
espaiiol (lo era de verdad) que se llamaba 
Joaquín Costa, y hasta con ios lierederos 
de Ferrer, que no sabemos si seguirán 
siendo acciouistas, como él lo fué, de... 

—Pero esto está todo podrido, ¿verdad 
usted? 

—¿Y ahora le ha dado á usted el olor? 
Pues ya hace un rato. Antes que cu Esco­
cia. 

Con destino á un Patronato, un grupo 
de damas ilustres proyectaba una rifa on 
combinación con la Lotería Nacional. 

Parece que liabían ya recabado la auto-
rizaeíón, cuando ha aparecido en la G'acG-
la el decreto prohibiendo tales combina­
ciones. • • . • ' ( • • • / 

Las damas se reunieron el jueves y acor- • 
daron emprender una campaña, como ellas 
saben hacerlo, cu contra del gobierno y 
no, intervenir en acto alguno que tenga ca­
rácter oíicial. 

Una comisión se lia encargado de re­
dactar un mensaje de protesta y de dirigir 
circulares á todos los aristócratas de Ma­

drid reliriétidoles interioridades de (̂ st̂ ^ 
asunto, que, parece muy interesante y que 
puede traer cola. 

Pero cola para pegar. ^ 

—¿Sabe usted, marquesa, queLúísita y 
Rubio se eutiendei\? 

—¡Qué atrocidad! ¿Pero si ella es una 
criatura y él tiene ya sus sesenta? 

— ;Ah, si! Pero se espera que él sea mi­
nistro en una de las próximas combina­
ciones y ya sabe usted (|ue el último gri­
to de la moda es que las muchachas lle­
guen á ministras lo antes posible. 

De una crónica de sociedad do León 
T)oyd, cortamos esta noticia; 

'El gran Mariano Benlliure continúa 
trabajando en el busto de la duquesa de 
Canalejas.» 

"El Mentidero,. en provincias 

ífnruj;oía. - ¡Buena la ha armado la 
Diputación! El acxicrdo de costear con fon­
dos provinciales una pared que beneficie 
la finca de un diputado radical, medianera 
con el patio de la cárcel donde los i'oclu-
sos juegan á la pelota, está dando más que 
hablar que la supresión de los consumos. 

Este obseqi\io de la Diputación á su di­
putado parece que se deriva do unos nom­
bramientos de hijo adoptivo ó de hijo pre­
dilecto. 

Pero, señor, ¿qué relación puede existir 
entre un muro, la cárcel, la Diputación, 
las pelotas y los hijos adoptivos? 

Nosotros lo averigxiaremos todo y lo di­
romos todo si se persiste en gastarlos fon­
dos de la proviacia en obras de un señor 
particular, por muy diputado y muy com­
placiente que sea. 

¡Caracoles con las criaturas revolucio­
narias! ¡Y parece que no rompen un plato! 

yfii)5.-Iiiip. 1.. Horno, S.Eern)ir(lo,02.~'rfil. 1D22. 

SERVICIOS DE L i 
Línea de New Yok, Cuba y Méjico.—El día 23 de Febrero saldrá de Barcelona, el 26 

de Málaga y el 28 de Cádiz el vapor Antonio López, directamente para New-York, Ha­
bana, Vcracru'/ y Puerto Méjico. 

Línea de Venezuela-Colombia.—El día 10 de Febrero saldrá de Barcelona, el 11 de 
Valencia, el 18 de Málag-a y el-lü de Cádiz, el vapor Montevideo, para los puertos do 
Canarias, Puerto Rico, Habana, Colón, etc., haciendo combinaciones para varios puer­
tos de América y lineas del Pacifico. 

Linea de Filipinas.—El día de saldrá de Liverpool y el 6 de Febrero de 
Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor Legazpi, hasta Manila, con 
trasbordo para puertos de la India, China, Japón y Autralia, 

Linea de Buenos Aires.—El día 'i de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y 
el 7 de Cádiz, el vapor P . de Satrúsiegui,. directamente para Santa Cruz do Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Fernando Póc—El dia 2 de Febrero saldrá de Barcelona el vapor C. de Cá­
diz, con escalas en la costa de Marruecos y'puertos de Canarias. Regreso el día 2 con 
escalas. 

Alojamientos cóniodos y trato esmeradísimo. Rebajas de pasaje de ida y vmelta. Re­
bajas en los fletes de exportación. Servicios comerciales. 

Linea de Cuba y Méjico.—El día 17 de Fel)rero saldrá de Bilbao, el 19 de Rántander 
y el 21 de Covuna, el vapor Alfonso XI!í, directamente para Habana, Veracruz y Tam-
pico. Admito pa.^aje y carg-a para Costafirme y I^acifico, con trasbordo en Habana al 
vapor de la linea de Venezuela-Colombia. 

Rebajas en billetes de ida y vuelta. Camarotes de lujo. 

Leche fermentada del Cáucaso. 
Racometiiiaiia por loBnioiorea clinicos dol m u n ­

do, pOr BUS ramiltjidos maravi l losos . Al imonto 

vigoToao. Autit if ico. Ceitifu-'adoa roédicos íi dÍH-

poaioión do loa clientoB 

^ A S FBOFXED&DES DEiL 

DE5L E 5 : E ^ I R . 
S E H E B i n a E í r EKT 

SALUD, BELLEZA, JUVENTUD Y LARQA VIDA 

LA INDIA . -12 , montera, 12. 

U S E Ñ O R E S A H U H C I A N T E S !1 

pedid tarifas gratis on la Agencia de 

JOSÉ DOIWÍHGÜEZ 
plaza de Matute, 8, 2,° derecha, Madrid, 

y OTicoutraréia dnaüuontos daHcoDOcidos Gu a t ' 
tículoB indüBtríaloft, jinuncios, osquelaa do de* 
función, novenarios, ¡mivorsarios, vnllüa, tolonoa 
y toda elasB de publicidad. Agencia di recta pa ra 
los iiDuncios luminosos transformabloH do la 
l'ftorta dol Sol- l 'edid tarifas 

k l a oaea de M a d r i d m á s e o o u d m l c a 
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ÓMNIBUS Y BERLMNAS 
AL 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidoH: Despacho Central, MAYOR, 32, telefono IZ. 

Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Desp. Cent., ALCALÁ, 12 moderno, teléf, 103. 

Recomendnmos al público que no confunda ol Despneho de las Com­
pañías do M. Z. A. y M. C. P., con las ayrencias establecidas en Ja e;ille de 
Alcalá inmediatas Á la Central de aquélla. 

VINO PINEDO 
KL MEJOR TÓNICO 

lüu ioilns las rapiuacias. 

No hay tónico cerebral como las Ofc-
tras. Tónffase cuidado de pedir las os­
tras higiénifas de Santander, esterili­
zadas por estabulación y por la las ul­
tra-violeta. Única instalación en el 
mundo. 

Gran parque lie Bóo (Santander). 

míUl 
DE 

INDUSTRIA Y COMERCIO 
(Corripuñia aiiónuiia, domiciliada en Bilbao). 

CAPITAL: 25.000.000 DE PTñS. 
Fábricas de ácidos y productos químicos. 

ABONOS COMPUESTO ? . " ; " = c S ' ^ e 
cultivos, adecuados h todos los terrenos. 

LABORATOFílOS 
para cl aiiSiisis graliLío y coruplclo de los terrenos y 

deterniiuacióii de ios mejores abonos, 
SERVICIQ AQRONÓMICO 

Gula |)ráctÍDa para sacar muestras do las tierras. 
I4OS pedidos deberún diriüiríc íi JHADBIo . VIi^IíA-

MUEVA, 11, ó al lioniiciiiü social. 
i r e c j c i ó n . t e l e g r á f i c a : C S - E I l s T C O 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA D E SEGUROS REUNIDOS • . 

Capital social 12.000.000 de ptas efectivas completamente desembolsado 

kGium m TODAS US vmmm n mm, MIANCIA Y mmki 

Cuarenta y ocho años de existencia. 
Seguros sotoe la vida. 

Seguros contra incendios. 
Alcalá, 43." Oficinas, CaMllero de Gr-acia, 60. 

Pedid en todas pactes el 

COGNAC "FARO n 
:. de la podet^osa Sociedad 

BODEGASBILBAIMAS 

Altos Hornos de Vizcaya.-Bilbao. 
: : . , • • - : ' . SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital social: 32.750.000 pesetas. 
Fábrica d'̂  hierro, ucero y hoja de lula eii Ifiaracaldo y üe^tao. 

_ Liujíoto.íil coJí. HieiTOH puilelüiJos y homogénijos on toiins las forrufts i omercialGít. Aceros en iiis 
(UmenHionea nsuitlBs para ol comGTCÍo y con-struccioiies. Carril 'H vii;noto parii ferrotarri ios, míua.'i y 
otraB iiidnsbriiifi, UarriloH pura traRvlas elúctricoa. Vieuf r i» . Obapas ^ruosas y ñ n a s . Consr.rnccioni'a 
ds TÍgaa armad:iB parii pn6iii-o-i y edirn'iufi- Fuinlicióti dti co lumnas , calderaí paradoaplatadión y otros 
anos y gTíiiides jiiezas liaata vointe toneiadns. Fabrieiición esiieeinl do lioja do lata . Culiis y baños Eal-
TBnizadog. fiatoríit l'iira tVibrieas do coiisorvas. EiivaseH do iio.ia de laLii partí divorsaa ¡iplieaciouoH. In i -
preaii'm sobre bojii do latii.—Dirigir toda la oorrespondeticia á ALTOS HORNOS dQ Vizoaya (Bilbao). 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO DE 

LA TAQÜIGRAEÍA^ 
POR URRUEZTA . / ' ' ' . 

' 1 . . " •» 

2 pesetas. ,̂  ,-,-. ,';--'i'; : 

Los pedidos á, la Librería de Mayo, 
Carretas, 8, Madrid. 

VAPORES CORREOS DE ÁFRICA: 
La Roda Hermanos. 

Dirección: GRAO-^VALENCIA :{ 
Correo diario de Míiiaüa i Meülia y viceversa, 
Servicio de Almería á Melilla. / • ' T 
Servicio de Cádiz, TáiiKer, Aljícciras, Ceirla. ' -

Servicio de Canarias y Cosía Occidental de Afíiira. -

C á m a r a s l u j o s a s . 

S e r v i c i o r a d i o t e l e g r á í l o o . 

E x c e l e n t e t r a t o . 

EL TIDERO 
SBmñl^flHlO SñTÍf^ICO 

redactado por las más ilustres damas, tos más insignes políticos y los literatos de mayor circulación. 

E S P Í A S EN T O D A S P A R T E S 
Elt fíEIÍTlDEl̂ O lo sabe todo y lo caenta todo con absoluta decencia y hasta con gpacia. 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, 25 céntimos línea. 
Recíamos en /as páginas de fexfo, una peseta linea.—Para publioidad de mayores proporciones, prep/os coni'enc/ona/es. 

En toda la coitítespondencia debe consignattse: Apaí̂ tado de Cotítteos núm. 515, 

=^ Número suelío, 5 céntimos. =-^--


